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La región misteriosa que lleva este nombre, y que se menciona tan­
tas yeecs en códices y por historiadores, es uno de los problemas de la 
arqueología americana, cuya solución se ha ensayado sin que los resul­
tar1os obtenidos pudieran llamarse satisfactorios. ElSr.Beyer cree que 
esta región se puede identificar con la vía láctea; Preuss ve en ella el inte­
rior de la tierra; y Lehmann opina que es el globo terráqueo en su tota­
lidad. 1 Hay, pues, una diversidad de opiniones completa. Lamejorso­
lución, según nuestra opinión, es siempre la del Sr. Séler, que no pierde 
(le vista que en la antigüedad el nombre Tamoanchan se aplicaba á va­
rias localidades distintas y que, parlo mismo, sería erróneo el querer li­
mitar su significado á una sola. 2 En efecto, es posible distinguir tres 
regiones de este nombre; sin embargo, las aplicaciones de él, ódescansan 
en una idea fundamental, común á todas ellas, y parece que ésta predo­
minó á tal grado, que las circunstancias especiales que diferenciaban un 
Tamoanchan del otro, desaparecían; ó estas diferencias entre uno y 
otro Tamoanchan eran tan bien conocidas, que el simple contexto era 
suficiente para hacer ver de cuál de ellos se trataba. Por supuesto que 
para nosotros el asunto no se presenta tan sencillo, puesto que precisa-

Cf. Herman Beyer, Tamoanchan, das alt mexikanische Paradies,Anthropos, Wien. 
190S. Band 3, Heft 5, 6; pág. 870. 

2 Cf. Séler, Codex Borgia. Berlín. 1904·-1906. 



nwnte los pormenores que se sobreentendían para poder solucionar es­
te prohlcma, necesitamos conocerlos. 

Como lo ha demostrado el Sr. Séler, Tamoanchan significa ((casa ele 
descensm> (del cielo), 1 y como en ésto los antiguos \"eían una Út7. de la 
existencia humana que precedía al nacimiento camal en la tierra, 6 lo 
fundamental para ver la luz en este mundo; esta frase llegó ú ser para 
ellos un equivalente de ((nacer,» (!Ver la luz delmumlo.>> Pero aquel des­
censo ele! ciclo ó nacimiento espiritual, como nosotros lo llamaríamos, 
estaba en manos de Ometecuhtli y Omecihuatl, es decir, ele los dioses 
ele la generación por excelencia, los <tue residían en el más alto ele los 
ciclos; por consiguiente allí estaba también el primer Tamoanchan. A 
éste le podri'amos llamar el Tamoanchan teológico. Pero á más de éste 
hahía otros dosque, á juzgar por los datos que acerca de ellos nos pro­
porcionan los historiadores, merecen el nombre de terrestres ó históri­
cos, y parece que se colocó el primero de ellos al poniente ele las AméJ·i­
cas, a.l otro lacloclel mar, en Chiconauhapan ó Chiconauhtlan; el otro 
en el continente Sud-americano, en Xochitlauaca, Amilpampan X otchi­
tlalpan. Acerca del uno dice la tradición maya: 2 ((Bsta es la serie ele los 
Ka tunes desde que fué la partida ele la tierra, de la casa Nonontl, en 
donde estaban los cuatro Tutul Xíuh, en Zuiva, en el Poniente. Vinie­
ron ellos (Jos cuatro Tutul Xiuh) de la tierra Tulnpan Chiconahthan 
(Chiconauhtlan= la tierra de los nueve ríos))). Y dice la tradición Cakchi­
kel acerca del segundo: 3 «Cuatro homhrcs vinieron ele Tulan. Donde se 
lcnlllta el sol es un Tulan, y uno es en Xihalhay, y uno es donde se po­
ne el sol, y uno donde se halla Dios. Por consiguiente hay cuatro (luga­
res del nombre de) Tu lan, dicen ellos, 6 hijos nuestros, y donde se pone 
el sol venimos de Tulan, del otro lado del mar, J' á nuestra llegélda en 
Tulnn yimos la luz; viniendo ele allá fuimos engendrados por nuestras 
madres y nuestros padres, como dicen ellos.JJ Se ve en estas descripcio­
nes que el primer Tamoanchan histórico estaba en un lugar al otro la­
do el el mar, al poniente de las Américas; el otro, en e!'lte continente mis­
mo, en el lug-ar ele donde tomó origen la raza ele estos Tutul Xíuh, Tub_ 
nos ó Toltecos. 

Ahora bien, es este último Tamoanchan del cual pensamos ocupar­
nos más <letenidamente aquí, siendo el punto que respcctcnlc él más nos 
debe preocupar, si cuanto de él se clíce es mito, (> si debe considerárselc 
como hecho histórico. La tradición cakchikel, como vimos, le da carác­
ter completo de este último; pero si del punto de Yista no indígena se 
le puede considerar como tal, es otra cuestión. Por desgracia, la ar­
queología, que nos debía ayudar para cerciorarnos de punto tan inte­
resante, está muy lejosde penetrar en los tiempos de este Tamoanchan, 
tierra de nacimiento primordial americano; sin embargo, hay e¡ u e conce-

Cf. Séler, Codex Borgia. Berlln. 1904. Tomo I, p. 1R4·. 
2 Maya Chronicles. Brinton, Phil. 1882, p. 100. 
:l Cakchikel-Annals. Brinton, Phi!. 181'\G, p. G8. 
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der qudos cuantos datosqttl' c:-;i~kn p:tr:t clncidnr el problema de este 
Tamo:tnclt:m, tienen Lcndcnci:t L'OillpkLtl11l'llle histí>r·ica. 

Sep:l11l l:t s dos t ntd ici ones ci btd :ts, Iwy eorrebciún con los dos T:nnoa n­
ch:tn tLTJTsires entre cuntro lug·ares del nombre de Tnlan, estando <lis­
tJ·il>uídos ~stos de t:d modo, que dos de ellos, Tulan Tulapan y Tulau 
%niY:t se hayan en terrenos del Tamoaneh:tn Chieonanhtlan, es decir, 
del otro lado delnwr, :tl poniente de las Am~rieas. Tratnmlo de <ktcr­
minarlos por nw<liode la tr:ulidún cnkehikel, oln·imnente, el Tulan %ui­
Yia del Pmticnte de la trndiciúu maya es idéntico al Tulnn llamado 
en aquella, ((<k la puest:t del sol;n d oho, Tulnn Tulapan, cuyo nombre 
dctennirwti\·o p:tJ'l'lT ser un pnrnlelo :ti nombre Mayapan, capital anti­
g·ua de los :\l:tyas en la peuíusula yueatcca, Jacilmcnte se llamó así por 
ser la capital antigua de los Tulauos ú Toltccos de ultramnr; allí tam­
hi~n hahdt estado la ensa ú templo llamado en la trwl ieión maya Nono­
,· al; pero si se hallnha allí el templo, estaría. nllí tamhién el dios (t quien 
éste fu0 de<licmlo, y entonces Tulan Tul:t¡mn de la tradiciún maya no 
es otro <¡11<' el de la tradieiún cakchikd llamado «<londe est{t Dios.JJ En 
l'U<tnto ú los otros <los Tulm1, esta han en el continente americano mis­
mo, por las considaaciones sig·uientcs: Corresponde el primero de ellos 
Íl. la tierra nn tal, orig-inal de las tribus americanas, por la razón de que 
se llama Tulan «<k la salida del sol.>J Sig-11ifiea ésto, no como pudiera 
LTeLTsc q ne este Tulnnesta ha situa<lo en Orientc,aunquc por cierto los cun­
troTu Lul X iuh Yiniencl o del Oeste, indefectiblemente tenían que abordaren 
un Jt¡g·ar al Oriente del punto ele su p<1rtida, sino como en el habla imlí. 
,!.!,·cna I<Sol» y HCra hist(Jrie<tn son sinónimos, el nombre de este Tulan, in­
krpreütd o dehidamen te significa: 11Lugnr donde nació el soló la era his­
túriea, donde tuvo ésta su principio.n Tratándose aquí de Tulanos 6 
To1tecns, la crn mencionada no puecle haber sido otra qucla ele los Tol­
tecas primitin>s en este continente, y como, en efecto, se les llama ú és­
tos los primeros pobladores de la América, este Tulnn (<ele la salida del 
tol» resulta necesariamente idéntico con el Tamoanchan americano, la 
sierra natal, original de las tribus americanas. 

Vuxtapncsto al primer Tulan americano se encuentra otro llamado 
Tulan Xihalhay, el cual desde luego se distingue ele su compañero por 
el hecho de que no puede haber sido la tierra natal, originalue lastribus 
americanas, por haberlo sido aquél. Como, además, est{t determinado 
por tUl nombre, Xibalhay, que resulta ser puramente geográfico, tam­
poco estaba situado en la misma región que aquél; además, siendo Tu­
Jan <(ele la salida del so!J> ineuestionablemente el más antiguo de los dos, 
Tulan Xibalbay, en cuanto á tiempo, ha de ser más reciente. En efecto, 
se confirman todas estas teorías cxamínand o el caso un poco más deta _ 
liad amente. Así por ejemplo, llama Ixtlilxochitll á los fundadores del im_ 
pcrio toltcco, cuya capital fué la Tula, hoy día, del Estado de Hidalgo, 

Cf. Ixtlilxochill. México, 1Híl1. Tercera Relación, p. :w. 
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v cuvo reino confinaJ¡a con los Chichimecos en d ?\ortc, ((Hudntctln¡w­
Íane~·a,,, es decir, ¡clos que hahían Yenido del Norte;'' como, <tdem(\s, stt 
fundacic'm cae en el siglo VIII ele nuestra era y por consiguente es muy 
reciente, sin duda alguna es C.ste el Tulan Xih:lllmy de la tradici(m cak­
chikel. !'ero resulta entonces que el autor de la tradición cakchikel 
estaba perfecta mente orientad o, saliendo sus deda raciones aceren de es­
te Tulnn, <ld todo exactas. Ahora hien, si esto lo era en uno de los dos 
casos, no hay motin) para creer que no lo haya si<1o tam hién en el otro. 

Adcmús, eomo,Hin duela alg-una, cierto principio han de hnhcr tenido 
lns tribus nnwricanas en este continente, es bien prohablc qne h infor­
maci6n que ttwo respecto de él sea el el tod n fidedigna, ó en otros térmi­
nos, de car{ll'ter netamente histórico. Por consiguiente, ca<1a dato que 
resulte t•on respecto al Tulan 11de la saEda tlcl sol,)) será aplicable <1es<le 
luego al Tamonnchat1Xochitlauacn, Amilpamp:m Xochitlalpan, proce­
dimiento tanto mfts justificable, cuanto que la identidad prccitacla está 
eonfinnnda por toda una serie <le dntos adicionales que en seguida prc­
scntn remos. 

Fw. l. Et< ÁHnoc DE 'LL\JoA.\'CII.\;-;. 

Por ejemplo: el Tamoanchan 
americano en los c6diccs se repre­
senta frecuentemente por metliode 
ttn árbol, cuyo tronco, en la mayo­
ría de los casos, está roto, eviden­
temente, para dar á entender qnc 
ya no está en pie; que las institu­
ciones ó la época que representa 
pertenecen á un pasado lejano. 
(Fig. 1.) Extraña, sin embargo, 
por qué para simbolizar aquel le­
jano Tamoanchan los indígenas se 
valían de un árhol; hay aquí pre­
cisamente un problema lfUe está 
toda vía pant solucionarse. Cree 
el Sr. Beyer qne como los antiguos 
veneraban los astros, este árbol de­
bía identificarse con el árbol celes-
tia! de la vía !á cica, 1 sin cm bargo, 

no es posible aducir á faYor de semejante teoría dedaraci6ndehistoria­
d or alguno que la justifique. Por 1 o contrario, la opinión ele los cronistas 
indígenas, respecto de este árhol, es del toclo distinta. "\sí dice, por ejem­
plo, el ya citado cronista maya: <cEsta es la serie de los Ka tunos desde 
que sucedió la partida de la tierra, de la casa NonoYal, doncle estaban 
los cuatro 1'utul Xiuh, en Zuiva, en el Poniente. Vinieron de la ti.erm 
Tulapan Chiconahthan.>J Aquí tenemos una explicación de este simho-

l Cf. licrmn.n Bcycr, ohm cit., p. R71. 
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lisn_1o, como n~:ts chn:~~ no la podemos desear, siendo el ténnino que· Jn 
encterra el de I utnl Xlllh, nombre de los cuatro indiYiduos ,·eniclos de 
Tttlnpan de los lltH'\'l' ríos{¡ las costas de Améril·n. Su ctimolm.da cs la 
siguiente: Tutnl es reiteratin> ele Tul, maya, por esta¡· lleno, reb¡>sar, por 
estar repleto, chorrear, gotear. Xiuh significa úrhol, mata, y porconsi­
guicnte, Tutul Xinh, firhol que chorrea, que gotcn. Lo qn¿ asociaban 
c;m este cumlro extrarto los mayns {¡ primera Yista no se eompremlc; 
stn cmlw rp:o, cncontr:unos como rnrin ni"t' Cflkchikel, por Tu tul X iuh 
Tu tul Cu, con In in tcrpt·ctaeióu ((échose derrame,)) 1 expresión que Pío 
l'érez, en su \'Ocahttlario maya, da 
como equiyalente de los términos 
pertenecientes á este idioma ((ixin­
té y molixinté.>> Esbs<lospalnhnts 
contienen la cla \'C del problema, 
porque ixinté, ó también iximché, 
significa «el árbol teta de mujer,» 
<<úrhol chichihua,» y ((molixinté,» 
oúrbolnoclrizo<¡uealimenta.>> A su 
\'CZ tiene paralelo este último tér­
mino entre los Nahoas encontrán­
dose con ellos el así llamado chi. 
chihnalquauitl,» <IÚ rl>ol nod rizo,» 
pintura del folio tres del Códice 
l{íos, el que, como dnnuestra la 
ilustración, evidentemente fué lla-
1\la<lo así porque ele sus hojas, al­
gunas de las cuales tienen forma 

FIG 2. EL CUICliiiiVAL!,!l:At:ITI .. 

de teta de mt\jcr, estaba goteando leehe, alimentando un número de 
criaturas sentadas alre<ledor de su tronco. (Fig. 2.) 

Sien< lo Tu tul Xiuh sinónimo de Chichihualquauitl, y la función decs­
te último la que expone el Códice Ríos, indudablemente tuvo la misma, 
entre los mayas, el Tutul Xiuh, y efectivamente es otro nomhre del ár­
hol n:terillo en aquel idioma yaxché, «el árbol por exceleneia,J> «el árbol 
original, primero,!> el mismo, en fin, que el autor del Isagoge Histórico 
descrihe diciendo que «era un árbol que en mitad de la siesta, por m:ís 
que ardiese el sol, daba una sombra muy fresca con un rocío delga­
do que alegraba el coraz6n. >> 2 Por otra parte, la idea de este árbol y de 
su función no era, según la tradición maya, de origen nctamenta ameri­
cano, sino que como los cuatro hombres fundadores de la raza tolteca 
llamados Tutul Xiuh vinieron del otro lado del mar, seguramente se 
quería decir que eran sacerdotes del culto relacionado con este árhol 
y que lo trajeron de la tierra, de la casa Nonm·al «donde está Dios,)) á es-

1 V ocahulario Cakchikel de Sta. Lucía Cotgumalhuapa, Gnatcmala. Lib. inédito 
en posesión del Prof. Dr. Otto Sttoll, Zurich; copia en la del autor. 

2 21ladricl, 1RD2, pp. 'W2, 403. 
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tccontincntc para intro<lucirlo en su nueva patria el Tulau ((de l:t salida 
del sol.)) Pero si era éste el htgar donde tomaron su origen !as trilms 
americanas primitivas y ésta la religión á cuya somlmt se dcsn rrolb­
ron, entonces era perfectamente natural asociar su ticrm na la 1 Ta­
moanchan, como lo hacían con el árbol original ó ele la Yida; por con­
siguiente, este simbolismo es una prueba mús de que efcctiyamente cs­
teTamoanchan y el Tulan <<de la salida del soh son idénticos: tan his­
tórico el uno como el otro. 

Hemos llamado natural que los americanos antiguos simbolizaran 
el Tamoanehan, la tierra natal común, por medio del {u·hol primero 
original Chichihualquanitl; entonces, para ser consecuentes, deben ha­
berse considerado ellos mismos tanto hijos del uno como del otro. V 
así sucede efectivamente. De los Tolteca nos dicen SalHtgún é Ixtlilxo­
chitl, que su nombre verdadero había sido Chichimcca, y que de ta lnom­
hrc se preciaban; l querían con esto indudablemente indicar el \-cnla­
dero significado de Toltecatl, que sin posibilidad ele equivocaciún es 
mamón, criatura r¡ue se alimenta de leche, lo mismo que chichimcca, cu­
ya íntima relación con chichihualquauitl salta {L la vista. Siendo d 
Chichihualquauitl, en maya, el Tutnl Xiuh, claro está que entre Toltc­
catl y Tu tul Xiuh originalmente había la misma relación que en nn­
huatl entre Chichimec y Chichihualquauitl; la idéntica intenlepcmlcn­
cia se nota, además, entre el árbol de la vida, el árbol primero, original, 
y los nombres de muchas otras de las naciones antiguas civilizadas. 

Consideraremos, por ejemplo, el origen y nombre de los Zapotcca. 
H.espedo del primero, dice Burgoa 2 que algunos de ellos, para jactar­
se de su valor, se decían hijos de leones y de diversos animales feroces; 
otros, señores de linaje antiguo, fueron producidos por los {u-boles de 
m{ts tamaño y sombra; mientras que otros, de carácter duro y ohsti­
nado, eran descendientes ele las rocas, etc. Se ve que los señores de lina­
je antiguo descendían de aquellos árboles primitivos, indudahlementc 
los cuatro Tutul Xiuh de la tradición maya, y ese parentesco está ex­
presado también en el nombre de este pueblo. Se deriva Zapotccatl e\·i­
dentemente del zapote, símbolo del árbol de la \·ida ele esta tri hu; aho­
ra bien, zapote es una palabra de filiación maya, debiendo leerse real­
mente zacpohté, árbol que da una coagulación blanca, ((el chicle.)) Za­
poteco, pues, como nombre de tribu, no es otra cosa que un sinónimo ele 
Tultccatl y Chichimecatl. 

Otra tribu, que sin duda alguna pertenecía á los a el ora el ores del fi r­
bol de la vida y de él derivaba su origen, era la de los Ulmcca-Xicalan­
ca. Así desde luego lo declara el primero de estos nom hrcs, pues que el 
ulli no es otra cosa que leche de árbol coagulada. Pero también en 
el nombre de Xiealanca tenemos una alusión al mismo árbol, siendo, 

l Sahagún, ed. Bustamante, tomo 3, pp. 11:-J-1 '17; Ixtlilxochitl, Relaciones, Méxi­
co, 1891, p. 16. 

2 Bancroft, Natiae H.accs, torno III, p. 47. 
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seg-ún d Popo! Yuh, el árbol de xícara, el de ((Cn medio del camino)) que 
tan lueg-o como se colocó en sus ramas la cabeza de Hunhun Ahpu 
que había sido asesinado pot· los reyes ele Xibalhay, Hun Carné y Vu­
cub Cuné, se cubre de frutos xícaras que hasta el día llevan el nombre 
clcl dios asesinado, de In. estirpe ele los Quetzalcoatl. l Es posible ver en 
esta dt1ali<lad del apellido cle los Ulmeca-Xicalanca una alusiónalagua 
y pan de la vida, y sacar de allí la consecuencia de que este pueblo ó 
tribu representa una fase clcl culto del árbol de la vida más antigtta. 
Y efectivamente hace Ixtlilxochitl, respecto ele ellos, la observación de 
que no solamente había sido una sola tribu, aunque de nombre doble, 
sino que los Tolteca habían sido los terceros pobladores de esta tie­
rra, si se colocaba en primer término á los Gigantes y en segundo á los 
Ulmeca-Xicalanca.)) 2 

Otro nombre de tribu que es prueba evidente de que los que lo lleva­
ban se consideraban hijos del árbol de la vida es el de los Itzaes. Pre­
cursores ele los Mayas, no parecen existir tradiciones respecto de su ori­
gen; pero es tan clara la relación de éste con el Itztahté, el árbol del 
liquidámbar, Itzamat, la ceiba, el árbol sagrado, por una parte, é Itz­
tancil, trasudar de la goma de los árboles, Itz, la goma trasudada é 
Itzamna el dios ele los Itzacs, que no se necesitan tradiciones especiales 
para aclarar el origen y filiación de esta tribu. 

Lo mismo se puede decir de los Quichés, cuya descendencia de los 
cuatro Tutul Xiuh está, además, documentada. 3 Encontramos en el 
idioma de ellos el tema Vi, Yit, Yitz, equivalente del Itz ó Ytz maya, 
signilicando yitz, en quiché, exprimir y también el jugo exprimido. Es, 
además, Quiché, originalmente Quitzé ó Yitzé como lo prueba el nombre 
que se da en el Popo! Vuh al primero de los cuatro Tutul Xiuh y que es 
Balam Quitzé. 3 Igualmente los Cakchikeles, parientes cercanos de los 
Mayas, se dicen descendientes del árbol de la vida, por derivarse su 
nombre, según sus Anales, del enca-ché, árbol colorado ó de la sangre, 
siendo ésta con todas las naciones civilizadas de la antigüedad america­
na, el símbolo de la energía vital. Encontramos, además, este pueblo to­
davía en posesión ele la idea originaldelárbolde la vida, pues que se en­
cuentra consignado en sus Anales, en un pasaje relativo á la creación del 
hombre, que cuando á éste se creó, <<fué alimentado con madera, fué ali­
mentado con hojaS.)) 4 Vimos que en la pintura del Códice Ríos son pre­
cisamente las hojas del árbol ele la vida las que destilan la leche con 
que se alimentan los chichimecos. La capital de esta tribu, antes de la 

l Popo! Vuh, p. 88 . 
. 2 Ixtlilxochitl, Relaciones, Méx. 1891, pág. 28. 

3 Estos son los nombres de los primeros hombres que fueron creados, que fueron he­
chos. El vrimero fué Balam Quitzé, el segundo Balam Ak'ab, el tercerodespuésMahucu­
tah, el cuarto Iqi Balam, y estos son los nombres de nuestras primeras madres (Tu tul 
Xiuh) y padres.-Popol Vuh, p. 198. 

4 Cakchikel-Annals, Brinton, Phi!. 1885, p. 78. 

ANALES. T. IV.-7. 
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conquista, lle\·aha el nombre de Iximché, sinónimo del ixinté, antes clis­
cntido, un nombre que después los tlaxcalteca que acompañaban fL Al­
,·arado tradujeron rlel todo correcto con Quauhtemollan, Guatemala. 

También los Chiapanecos pertenecen á las tribus cuya tierra natal 
debe de hahcr sido el Tamoanchan americano, porque, dice l\úñez de la 
Ve~a en sus Instituciones Diocesanas: 1 «y tienen por muy asertado 
que en las raíces de aquella ceiha son por donde viene su linaje.¡¡ Cosa 
parecida dice Burgoa ele los Mixtecos: 2 «La bmilia gobernante se decía 
descendiente de dos jóvenes nacidos de dos árboles magestunsos que 
había en el barranco de Apoala.)) Por lo general cuanto dato directo ó 
indirecto existe acerca del ori~en y filiación de las naciones civilizadas 
de América, comprueha que su tierra natal original fué aquel Tulan de 
la salida del sol ó principio ele la era tolteca. 

Si la influencia de la antigua tierra natal y del culto que allíscprac­
ticabn, originalmente fué tan grande que los principales de las naciones 
civilizadas de la antigüedad americana derivaron su nombre de él, hay 
que suponer que su influencia en otros sentidos no era menos grande, 
y que por ejemplo haya dejado huellas bien profundas en su modo de 
pensar. Y que este efectivamente fué el caso, lo comprueba plenamente 
el sistema de escritura en boga entre los mayas. 

a. h. c. d. e. 

EL GUFO IMIX. 

Examinaremos, por ejemplo, el primero 
de sus signos diurnos: lmix. (Fig. 3.) La 
palabra es un compuesto que analizado 
significa mujer (ix) de teta (im), es decir, 
chiehihua, un concepto relacionado con 
tanta mayor probabilidad con el árbol 

a. Landa, p. 24·2. · 't' t · · 1 · · prtmt tvo, cuan o que tmtxese stgnopn­
b.-e. Seler, 1Ga, 1G4, 1GG, 1GG. 

mero, el del origen, siendo aquel árbol 
igualmente el primero, el original. Como vimos, se consideraban las ho­
jas de este árbol, por ser los órganos que destilaban leche, las mamas 
de una madre amorosa, y, efectivamente, dice Núñez de la Vega acer­
ca del primer si~no diurno, imox, de los chiapaneeos, que corresponde 
con el maya, imix: B Imox ...... y su veneración 
se refieren á la ceiba, el árbol original de es­
ta tribu. De acuerdo con su nombre, encon­
tramos que la forma ele este signo es la de un 
pecho femenino, indicando los puntos de co­
pal alrededor del pezón y las rayas cib junto 
{t la base, que se trata de un pecho de mujer 
en lactancia. 

En conceptos parecidos descansa la explica­
ción del décimonono signo diurno de los ma-

1 Constituciones Diocesanas. Preámbulo, p. 9. 
2 Bancroft, Natioe Races. Tomo III, p. 73. 
3 Constituciones Diocesanas. Preámbulo, p. 9. 

a. b. 

FIG. ·4. EL GLIFO CAUAC. 

a. Landa. p. 244. 
b. Cod. Tro., 14 h. 
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y as, cnuac. ( Fig. 4.) El Sr. Sekr opina 1 que d significado de esta palabra 
es <<ehnlmsco, agauccro, acompañado de rayos y truenos;>> y de acuerdo 
con esto ve enclglifodecstcsigno, qttcsc parece á una uva, un et'mtulode 
nubes. Sin embargo, no parece la explicación dada por él, estar del todo 
conforme con las ideas de los antiguos americanos, respecto de este 
signo, cuando menos, si tomamos en 
cuenta la figura N'·' 5, que es la repro­
ducción de un <letalle existente en la 
Stela J de Copan. En el centro de él 
vemos como símbolo del chichihual­
cuauitl, el signo i mi x , por clebnjo 
del cual brota la sa vía de éste en go­
tas hermosas y grandes, parecidas {t 

piedras preciosas, chakhihnitl, produ­
ciendo el signo ca uac. Este proceso, 
en maya, se llamaba mol, acumula­
ción, y probablemente es esta la expli­
cnción que debemos prefedr, puesto 
que generalizada no afecta en nndala 
del Sr. Seler, por ser el dios del ár­
bol de la vida también el de losagua­
eeros fertilizantes. (Fig. 6.) Preg-un­
tándosele á éste, ltzamna, eufil era el 
signifteadode su nombre, contestó que 
Itzen caan, itzen rnuyal, id. cst, ((Soy 
el rocío del cielo, la humedad de las 
nubes.>l Sifué muy estimada la exu­
dación del árbol ehichihualquauitl, 
no lo era menos la humedad destila-

FIG. 5. De Maudslay, Biología Cen­
trali-Americana, Tomo 1, pi. 68. Copan, 
StelaJ, West Face. 

a. 

FlG. 6. 

a. Seler, 818. 
h. Id. 820. 

b. 

da por las nubes. Esta parece que fué en 
la mente indígena la interdependencia de 
estos dos conceptos. Por lo demás, la 
mayoría de los glifos cauac consiste en 
una pequeña cruz que significa árbol, ma­
dera, y, además, en indicaciones de un pe­
zón rodeado de puntos de copal y de ra­
yos cib. Evidentemente por su carácter 
este signo está íntimamente relacionado 
con el árbol original. 

No menos interesante en este sentido es el signo diurno segundo 
de los mayas, ik. (Figs. 7 y 8.) Significa la palabra ((Viento,» (cexha­
lacíón,ll ((espíritU» y por eso mismo tiene cierta filiación con el árbol 
aludido, pero más explícito aún es el glifo que consiste en su par-

1 Seler, Abhandlungen. Tomo I, p. 496. 

SlBLJOTECA N L D f~ A ¡· ROP. 

E HlSTORIA 
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te esencial, de una uva cauac más 6 menos grande, 
á veces reducida á una sola gota que pende de UIW 

línea curva de carácter 
espedal, como también 

Pw. 1. E1• GLII'o IK. ocurre en el glifo kan. 

Seler, 200. 
Con los Nahoas encon­
tramos que el signo co­

rrespondiente al maya ik, que es ehecatl, en 
los códices se interpreta por medio del 
coatl, signo de la fuerza vital y de la gene­
ración, recordando á Quetzalcoatl, el dios 
de la generación y de la fertilidad por exce­
lencia. 

a. h. 

FIG. 8. E!, GLIFO IK. 

a. Landa, p. 24·2. 
b. Cod. Dresd., 2 h. 

Perfectamente obvia también es la relación con el chichihualc¡uauitl 
del décimosexto signo diurno maya, cib. El significado de la palabra 
es copnl, cera, resi~a, y á eso también alude el glifo, que en la mayoría 
de los casos es una gota de savia ó resina que por ser negra recuerda el 

a. b. 
Fm. 10. EL GLIFO Cm. 

a. Cod. Dresd., 6 b. 
b. Id. 42 c. 
c. Cod. Tro., 101 eL 

c. 

ulli. (Fig. 10.) De esta gota pende un hi­
lo recordando que es gota caída ó en el 
acto de caer, de substancia resinosa. 
Con frecuencia hay en el glifo cib una se­
gunda línea paralela al contorno supe­
rior de él, conectada con éste por medio 
de rayos de trasudación, ó también estos 
rayos de trasudación conectan el signo 
cib propiame11tc con la línea de contorno. 

Una combinación de Cib y Cauac parece el décimoséptimo 
no diurno de los mayas, Caban, porque al lado de una gota cib se en­
cuentra otra parecida á la de cauac, como la lle-
gamos á co11ocer en el glifo ik. (Fig. 11.) Fácil-~ ~ 
mente este dualismo se refiere, por una parte, á la ~ ~ 
humedad fertilizadora de las nubes; por otra, á 
la capacidad de la tierra de producir, bajo la in- a. h. 

fluencia de aquélla, la vegetación exuberante, con- FrG.ll. EL GLIFo CAHA;-;. 

sideránclose esta última también bajo el simbolis-
mo de la leche goteada del árbol, ó alimento. 1 a. Cod. Dresd., 15 b. 

d d 
b. Cod. Tro., 71 a. 

Alu e á esto, in udablemente, el nombre de este 
glifo, caban, porque cab significa el cúmulo 6 lo acumulado, amonto­
nado; la cera, miel, etc. La relación que éste tenia con tierra por medio 
de caban, resulta tal vez de la circunstancia particular á la agri­
cultura indigena, de circundar la planta alimenticia por excelen-

1 « ........ solia (la tierra) como padre y madre criarnos y darnos leche con los mante­
nimientos, yerbas y frutos que en ella se criaban, y ahora todo esta perdido.>l-Oración 
fl T!aloc. Sahagún, ed. Bustamante. Libro 6, cap. 8, p. 66. 
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na, el maíz, en cierta época de su desarrollo, 
tierra. Da esto pot· consecuencia la mejor eon­
scrntdón de 1a humedad, así como la extirpación 
de yerbas noeh·as, creciendo la matn así cuidada 
muc!JO mfts vigorosa, rindiendo fruto mús alnm­
dHute. Por consignie11tc, cnhe la suposición de 
qnc ca han, tierra 6 cúmulo <le tierra, se refie­
re mfts bien ú la tierra productora de milpas 
y frutos que á la tierra, en sentido general. 
(Fig. 12.) 

con un dmmlo de 

De ln misma 
el signo diurno 

1 11 l. . , FIG. 12. GLIFO CADAN. manera la a su exp tcae1on 

H. 

maya, correspondiente al nú- Cod. Tro., pl. 29. 

b. 

Fm. lél. E1, GLlFo KAx. 

a. Cm!. Dre:;d., 6 h. 
h. Cod. Tm .. 104 c. 
c. Landa, p. 242. 

C, 

mero cuatro llamado Kan. (Fig.13.) 
Cabe la suposieión de que su nom­
bre no sea sino una variante de 
caan, cielo: cuando menos parece 
aceptable esta teoría tomando en 
cuenta que en el glifo de Kan pa­
rece estar contenido el nombre del 
dios Itzamna. El número cuatro, 
así como los días de este número 
entre los Nahoas, eran de Quetzal­

coatl, dios de la fertilidad por excelencia, de esta nación, cuyo árbol sa­
grado crn el pochote. Ahora bien, es este dios idéntico al Itzamna 
ele los Mayas, cuyo árbol sagrado es la ceiba. Se dice tanto de Quetzal­
coatl como de Itzamna que, aunque dioses, habían andadoenforma de 
hombres en la tierrn; al uno como al otro se le atribuían muchos mila­
gTos, motivo por el cual recibieron los nombres idénticos de 11huemaCll 
y ((eab-ul.ll Como vimos, Itzamna, preguntado por el significado de su 
nomhre, contestó: Itzen caan, itzen muyal, soy el rocío del cielo, la hu­
medad de las nubes, y en esta interpretación parece que se funda la 
conformación especial del glifo. Aunque existen de él toda una serie de 
varia.ntes, sólo en detalles pequeños se alejan de lanormacomprendida 
en las palabras citadas. Está este por regla general dividido en dos 
partes, vié11dose en la de arriba, las mas veces, 6 un pezón, 6 dos gotas 
cauac, ó el glifo M uluc. Es probable que esta parte signifique el firma­
mento, el cielo, 6 más bien, el rocío del cielo ó del firmamento. La lí­
nea divisoria referida tiene la particularidad de estar dibujada con una 
curva, hacia abajo de la cual varias lfneas de trasudación, ya derechas, 
ya inclinadas, pasan al contorno inferior del glifo. Con esta combina­
ción parece que se quería indicar la forma de una nube muy cargada y 
muy colgante, despidiendo lluvia, esdecir, significaría esta partedelgli­
fo la humedad de las nubes. Además, era Kan el glifo de los años del 
Oriente que eran consagrados al dios del maíz, representante de Itzam­
na ó del mismo Itzamna rejuvenecido; por eso también se les conside-
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raba fértiles y felices. En efecto, había motiYo sobrado para expresar 
en el glifo la relación que tenia con el dios mencionado. 

Ya que tuvimos ocasión de referirnos al glifo Muluc, disentiremos 
en seguida á éste, que también, como lo indica su nombre derivado de 
ol, ul, está relacionado con el árbol primitivo. No se sabe á punto fijo 
el significado de la palabra muluc, pero por entrar en su composición 

a. h. c. 

el tema mol, es seguro se trata de una varia­
ción del significado de éste. (Fig. 14.) El glifo 
nos ayuda para determinar en qué dirección se 
ha de buscar ésta y está precisamente su uso en 
conexión con Kan, el que resuelve la cuestión. 

FIG. 14. EL GLIFO MuLPC. E d 1"b • d M 1 t l"r 1 stan o e 1 UJa o u uc en es e g 110 en a zo-
u. Scler, 406. 
h. Id. 407. 
c. Id. 501. 

na reservada al firmamento ó cielo, siendo por 
otra parte, Muluc el glifo del Norte, es decir, de 
la región de la obscuridad, indudablemente se 

refiere en Kan, al cielo obscuro, nublado. Está la palabra, además, indu­
dablemente en íntimo parentesco con el cakchikel mulumic, que signifi­
ca como nombre verbal, Jomerío grande, colectividad de lomas, y como 
adjetivo, borrascoso. Temas afiliados como muh en cakchikel y muk 
significan la humedad obscura, tinta para teñir, los lugares húmedos y 
obscuros y el sepelio, entierro, el ce-
menterio. Por otra parte, mulul sig- ~ 
nificajícara y por eso también en- ~ 
contramos ciertas variantes de Mu- a. b. c. 
luc dibujadas en forma de un reci- FIG. 15. EL GLII'O MULUC. 
piente lleno de líquido. (Fig. 15.) De 
todos modos, la idea predominante 

a-c. Seler, 507, 508, 509. 

es la de la obscuridad, humedad, cielo borrascoso, característicos de la 
regí6n del Norte, casa ele los muertos. 

Otro signo diurno maya relacionado con el árbol de la vida, sí bien 
no tan directamente como Jos que acabamos de discutir, es el décimo­

..• ,. ' .,. ®@}•@)®' ,: .~. ·:. ~·· f~ .~··\ 

a. h. c. d. e. 

Fm. 16. EL GLIFO Ix. 

a. Cocl. Dresd., 4 b. 
h. Id. G2 b. 
c. Id. 64 a. 
d. Id. 44 b. 
e. Cod. Tro., 82 a. 

cuarto de la serie llamada hix, yiz, ó 
ix, ó más bien, ah-ix, ah-iz. (Fig.16.) 
El Sr. Seler traduce este nombre co­
r~ectamente con «brujo;)) 1 no obs­
tante, no da una explicación com­
pleta del glifo. Las dos variantes 
principales de éste, ó representan un 
tigre cuyo nombre, halam, también 
servía para designar á los grandes 
brujos, ó la cara de un ahan, dibuja­
do de frente, viéndosele los ojos y la 

boca y á veces también algunas de las arrugas de la fisonomía. Esta 

1 Seler, Abhancllungen. Tomo I. p. 487. 
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enrn s<.: halla, además, determinada por un signo imix, el signo delco­
pa], ó una línea cih, ó también por romhinaciones de unos con otros, 
siendo indudahlemenh· el ol~jeto de estosinfijosla alusión á itz, lasavia 
del árhol. Por consiguiente, el glifo hix, se compone denna cara de hom­
bre como inclieaci6n de talé itz, el determinativo, resultando ah-itz. 

Fna explicación parecida se puede 
aplicar al décimoquinto sib'110 diurno 
maya llamado (ah-)men. (Fig.17.) Se­
gún explica el Sr. Seler, significa men, 

a. h. e. en maya, tthacerse, trabajo, obra,JJ 1 

Fm. 17. EL «I.u'o :\J¡¡:-;:. ah-men, el que hace, el artesano, el pe-
a. Cod. !ln:sd., ao b. rito, el sabio ó brujo. Naturalmente 
h. Id. 10 h. que este nombre no se aplicaba á cual-
c. Id. :w "· qniern, sino que se le daba preferente-

mente á personas de cierta madurez de intelecto, experiencia y talento. 
De conformidad con ésto, hallamos dibujados enelglifo, como alusión á 
la edad madura, la cara de un anciano. En cuanto al calificativo de sa. 
hio, un término en maya para expresar sabiduría es itzat, derivado del 
mismo itz, discutido antes. Para expresarlo en el glifo se inscribieron 
en la cara del anciano líneas cib ó también una serie de gotas partien­
do del ojo hacia la derecha, serie cuyo primer miembro substituye á ve­
ces el mismo ojo de la cara, indicando tal vez la sabiduria que emana 
de los intelectos de los ancianos sabios. Por consiguiente, el glifo men 
realmente hace alusión á un ah-itz ó ah-men. Muy interesante tam­
bién en esta conexión es la manera como este mismo glifo en eakchikel 
recibi6 el nomhre de Tziquin. Quiere decir esta palabra, pájaro, y muy 
propiamente el Sr. Seler llama la aten­
ción al hecho de que esto debía corres­
ponder al mexicano cuauh tli, águila. Sin 
embargo, no tiene relación ni con pájaro 
ni con águila alguna el glifo referido, si­
no nos debemos fijar en el hecho de que 
yuxtapuesta en algunas variantes del 
m en á los rayosdb y la serie de gotas hay 
una cara ahau. (Fig. 18.) Por supues­
to que también en esta forma el glifo 
se puede leer ah-itz, ah-men; pero tam­
bién puede invertirse el orden de los di­
versos signos. Si para este caso subs- a. 

tituimos además el término ahau por el b. 

más completo de Kinich-Ahau, ó Kin, c. 

sol, recibimos la versión Kin-Itz ó tam- el. 
hién lt7..-Kin, Tú-Kin. También los va- e. 

1 Seler, Abhandlungen. Tomo I, p. 489. 

a. h. 

c. d. e. 

FIGs. 18 Y 19. EL GLIFO MEN. 

Seler, 694. 
Id. 695. 

Id. 699. n com mac1ón con Id. 698. } E b' . 

Id. 700. Ren y Lamat. 
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riantes,N.os 698, 699y700 (Fig. 19) se pueden leer del mismo modo; h<ts­
ta tenemos en ellos una plena confirmación de lo antes expuesto, por tener 
en ellos en lugar de la cara del Ahau otras características del dios SoL 
como son el signo para los años del Oriente, Ben, que á él le pertenecían, 
y al lado de éste el glifo Lamat, representando este último uno lle los días 
de la serie de veinte en que caía el principio de un período de Venus. Por 
cierto que aquí otra vez, como con el glifo men, se trata del dios Sol, 
Itzamna-Qttetzalcoatl, dios del origen, de la fertilidad y de Jos buenos 
años, protector de los sabios y patrono del árbol primero. 

Estos son los más obvios de los casos en que se descubren relacio­
nes entre los signos diumos de los mayas y el árbol de la vida, el árbol 
primitivo. Pero como estos signos no sólo se usaban para la designa­
ción de los días, sino que entraban también en otras combinaciones, re­
sultan relacionados con el árbol referido algunos glifos de las veinte­
nas, sobre todo, los ele aquellas que como mol, chan, yax, zac y ceh co­
rresponden á nuestros meses de Diciembre, Enero y Febrero, es decir, al 
tiempo más agradable del año yucateco. Sin embargo, nos ocupare­
mos sólo del glifo de mol, por parecer el único que ofrece algo de nuevo. 

Mol significa, como ya dijimos, la acumulación ó lo acumulado, el 
montón, entendiéndose que como se refiere primordialmente al árbol 
de la vida, se trata de productos alimenticios, etc. De allí evidentemen­
te el término de mole, nombre del famoso plato indígena, generalmente 

W····. . . . . . . . 
f ••• 

a. 

t(@'•, 
tcf;.i 
'•• ... ~···' 

b. c. 

Fw. 20. EL <lLIFO MoL. 

a. Landa. p. :~06. 
b. Cod. Dresd., 49. 2. 14. 
c. ld. 47. 2. 22. 

d. 

d. Naranjo Stairnay 10, B. T. 

apreciado. Representa esta misma idea 
el glifo (Fig. 20), por estar el contonw 
ele él circundado de puntos de copal ó 
por consistir ele ellos en su totalidad. 
Además, es fácil ver que la apertura en la 
parte baj¡t del glifo, circundada de un 
círculo, representa una boca, en relación 
con la cual están dos gotas eauac. Si 
interpretamos éstas como expresión del 
alimento, encontramos que por la rela­

ción existente entre la boca y ellos, se trata indudablemente de ((el ali­
mento introducido por la boca,ll siendo otra circunstancia que como 
prueba lo correcto de esta explica­
ción el hecho de que esta boca deter­
minada así, frecuentemente se ha­
lla combinada con el glifo Manik que 
consiste en una mano en el acto 
de cerrarse. (Fig. 21.) El Sr. Seler 
ve en esta mano el gesto que hasta 
el día acostumbran los indígenas de 
la Nueva España para expresar la 
idea de «comer.>J Ahora bien, si es 
esto lo que significa, no puede sor-

a. h. c. d. 

Fw. 21. EL GLIFo :-rAxm. 
a, h. Templo de In!;ct·ipcíones, Palenque. 

según :Vlandslay, pl. 62, H 1 y G 11. 
c. Landa, p. 242. 
d. Cod. Dresd., 4-c. 



prender l'nl'<llllrar l'n l'omhinnciúncon él un sÍ¡..?;no l[lll' expresa la idea 
adil'ional de hacer entrar comida por la hoca. Por supuesto que ésta 
no lwhrú sido la (míen aplieaci(>n del glif(l mol, sino que cuando lo cn­
contrmnos como glifo <lclmes dclmisrno nombre, se tratarúdenna va­
riante de esta idea. En clcnso llH?neionmlo, como el glifo está eircun 
dado de puntos de copa!; como además, moles el mes en que los agri­
cultores yucatecos cclcbrahan la fiesta{¡ ln deidad, fácil es que en este 
glifo ü·ng·amos que Ycr nncnjambre que es, en efecto, nada má.squeuna 
acumulaci(Jn de cera y miel, introducida por una abertura(¡ boca. 

l'or fin, otro ,!..difo que nos merece al­
guna atención es el del ciclo (Fig. 22) que 
está compuesto esencialmente de <los sig­
nos chen. ( Fig. 2~L) Chen signilica ma­
nantial, cisterna; su ftliaeiún con ché, úr­
hol, es eYidentc. Originalmente hay que 
\Tr tal Yez en esta palabra una alusi(m á 
la fuente de la Yida,cual lo era, por ejem­

a. b. 
FlG. 22. GLIFO llEL ((C!CI.O.ll 

plo, el (trhol ixinché. La duplicacil>n de a. TemploclclaCruz,l'aleuquc,Ba. 
. h. Yaxchilan, Dintel 21, B l. este stgno en el caso presente es de supo-

net·sc que tiene por motiYo una alusi(m á la dualidad de los dioses de 

n. !J. l'. 

la generación, que son precisamente los 
dispensadores ele las fuentes de la vida. 
Así, pot· ejemplo, la Omeeihuatl de losNa­
hoas no sólo la tiene expresada en su 
nombre, sino que en muchos casos lleva 
en las manos un par de mazorcas. (Fig. 

a. Tl'mplo d" [;, Cruz, l'aknqnc, 24.) Consi<leranclo la estrecha relación 
¡: 11. que existía con los mayas entre el árbol 

i(l., de la vida y el maíz, iximché y ixim, y 
que aquel árbol era el símbolo de la tie­
rra natal original en este continente, se 

podía ver en esos dos signos chen, un paralelismo con las mazorcas de 
la Omecihuatl, madre de los hombres y de los dioses, cuyo papel en la 
mitologia indígena, como tal, necesariamente la coloca al principio de 
toda historia, y por otra parte, al principio de cada ciclo ó era mayor, 
puesto que, según la creencia de los pueblos maya-quichés, cada uno de 
éstos es caracterizado precisamente por el nacimiento de una raza nue­
va, así como cada fin de era lo fué por la destrucción de una raza vieja. 1 

!J. Templo de lnscri¡l<'ioncs, 
:\latHlsby. pl.n2, L JI. 

c. Copan, SLl'la :'\, B 17. 

Por supuesto que estas no serán las únicas huellas que haya dejado 
el árhol primitivo en el sistema gráfico de los mayas; no obstante, se­
rán suficientes los casos citados para hablar muy alto en favor de la 
influencia de aquel Tamoanehan cuyo símbolo es. Sobre todo, si ésta 
tanto se nota en la glífica maya, no menos la habrá en el mismo idio-

1 l'anl la historia de las creaciones ó eras mayores cf. Popo! Vuh, primera parte, 
caps. 1, 2, él; Lcrccra part.c, caps. 1, 2. 

,\:-;.\LES. T. IV.-t-1. 



ma, una teoría tanto m{u;justíficahlc, t·uanto que es litcilconlinnarla. 
Por cierto que lns ucrivadones á que se pn:sta la raíz yi, yitz, itz, no 
son tan numerosas por no permitirlo su forma; pet·o no estalla en este 
caso la equivalente ol, ul, que por principiar por vocal invita {t la vatia­
ción ad infinitum por medio de prefijos, circunstancia favorable que 
aprovecharon los antiguos mayas, hasta el grado de poderse aseverar 
que no existe otra raíz, en su idioma, que presente un desarrollo mfts 
grande que ésta. 

En conclusi6n, será propio dar cabida á alg1.mas consideraciones 
acerca de la ubicación geográfica de aquella f~unosa tierra natal origi­
nal. Ya dijimos que, según las indicaciones de los historiadores, debe de 
haber estado en la región ~ur del Continente. En efecto, Sahagún, el 
que más precisa el rumbo que se seguía para llegar á ella, la coloca en 
una parte al ~urde la hoy República de Guatemala. En el décimo libro 
de su obra, dice: 

«(Las tribus que habían abordado en l'imuco) seguían la costa, 
miran las montañas, especialmente la Sierra Nevada y el Volcán, 
y siempre siguiendo la costa llega ron a Gua tema la. 

I(Dcspues vinieron y llegaron allul-{ar que se llama Tamoandwn 
y alli permanecieron mucho tiempo.ll 1 

Con este dato está ele acuerdo el hecho de qw: el árhol de la ,·ida era 
una lactífera, especie de árboles que sólo se dan en las regiones tropi­
cales. Por otra parte, la mayoría de las naciones ciYilizadas de la an­
tigua América mmca han mostrado disposición alguna de alejarse mu­
cho de las zonas así aconclicionauas, pues Chiapnnecos, Zapotccos, Mix­
tecos, Mayas de Yucatán y Guatemala, en gran parte ocupan, aun 
hoy, regiones que representan la orilla Norte de aquel antiguo Ta­
monnchan. Hasta el día, en la parte septentrional del Continente sud­
americano a hundan los nombres geogTál1eos derivados de ol, ul, de mo­
do que efectivamente todos los indicios concurren á darle In razúu ú 
Sahagún cuando coloca el Tamoanchan primitivo americano, como lo 
hace en el pasaje citado. 

* * * 

Simultáneamente han visto la luz pública, parn bien de la Arqueo­
logía Nacional, el opúsculo del Sr. Pablo Hcnning, que arriba inserta­
mos y un libt·o del Sr. Obispo de Cuerna vaca, D. Francisco Plancarte y 
Navarrete, ambos con igual título: TA:MOANCHA:'\. 

Los dos autores, persiguiendo idénticos fines, quieren clílueidar la 
cuestión histórica referente á que si existió Tamoanchan, dónde estuvo 
ubicada, por qué se le llamó así, quiénes la fundaron y si hoy día se 

1 Cf Sclcr, Comentario dd Cod. llorgi<1. 1'u111o I, p. S!). 
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puede rcemlm'l'r como ¡léltrin de los dioses y el ¡wrníso terrcnnl en don­
de flrcron /iJnnndos los ¡Jriwcros lwi/1/Jrcs de illé.'l.ico y de In ilméric;¡ 
Central. 

A fuer de hihliúfllos, nnncajamiis como críticos, queremos terciar 
en el asunto s(¡]o pnra ilustrar humildemente{¡ los ledores delos((Ann. 
k;;,)) porque como no han leído el lihnl último del Sr. l'lnncartc, ele­
seamos prepararlos con las siguientes promesas hechas por el mismo 
expresado Señor. 

Tratando con un gTnpo de sus amip:os suhre el pnlyel'to (le escribir 
acerca de Tamoanchan, y contestando :í quien en nombre <le losrlcmús 
hablaba, el Sr. Plancartc inserta en la Introducción de su noYísimo 
libro, lo que sigue: 

-(<Tendría curiosidad de saher, dijo el amigo, cómo pruebas 1a tesis 
que acabas de enunciar. 

-<<Tcng·o buenos argumentos para hacerlo, replicó el interpelado, :r 
poderosas pruebas. 

((Todos tomaron parte en la discusión, que surgió viva y animada, 
pero amigable y c:u·iñosa, en que la crítica más fina iha del brazo con 
las expresiones mús eomcdiclas y amistosas. El fin de ln disputa fué, 
que yo forma lmentc me comprometiera á probar lo el icho ......... la ma­
teria era fecunda y no me salió un artículo sino un libro. 

((En la el iscusión se propusieron algunas bases que deberían servir 
<le norma á mi trabajo. Ante todo, se debía prohibir en él la entrada 
ft la fantasía. Lo que dijera lo debía probar científicamente y las de­
ducciones qne sacara habían de tener por fundamento la tradición es­
crita, la observación ajena ó propia y la autoridad ele respetablesescri­
torcs. No había de hacer ninguna suposición gratuita y arbitraria. 
I'odía fundar alguna en ligeros motivos ele credi.biliclad, siempre que ele 
esa suposición no se dedujeran conclusiones importantes c¡ue tuvieran 
por único fundamento. La sustancia no había de sacrificarse á la for­
ma, de manera que el artículo no había de tener laspt·etensionescleuna 
obra literaria <le puro entretenimiento: sería la forma una cosa entera­
mente secundaria para presentar la materia correcta y lo menos des­
agradahle posible. Estas hases estaban conformes con mi modo ele 
pensar y fueron clescle luego aceptadas de buena gana. 

(( ......... El trabajo está terminado, la promesa cumplida: ojalá y que 
haya logrado probar lo que prometí y persuadir no sólo á mis amigos, 
sino á cuantos leyeren estas páginas, de que el Estado de Morelos fué 
en tiempos remotísimos un centro donde la civilización se difundió 
por todo México y la América CentraL>> 

El Sr. Henning aduce por su parte como opiniones propias, los co­
mentarios de Beyer, quien elijo que Tamoanchan es una regióndela vía 
láctea, la cual opinión pertenece al Sr. Chavero; de Preuss, que lo con­
sidera un antro en el interior de la tierra; de Lehmann, que dicequeTa­
moanchan es la totalidad de todo el globo terráqueo, y de Selcr, quitm 
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opina que es una palabra aplicada ú varias localidades; es det:Ír, los 
autores antedichos se han lanzado por las regiones etéreas, porque el 
Sr. Henníng manifiesta que Tamoanchan se aplica ú localidades distin­
tas, llamadas: casa de descanso (el cielo); n;wimiento espiritmll {¡ Tn­
nwanchan teológico; Tulapan Chieonautlan, tierra de los uueve río8, y 
Tttlan, del otro lado del mar. Por fin, el mismo Sr. Hcnning-, entra m lo 
en disquisiciones lingüísticas, concluye con Sahagún, nuestro positiYo 
árbol de la vida etnográfica nacional, con lo que sigue: 

«(Las tribus que habían abordado en Pánuco) seguían la costa, mi­
ran las montañas, especialmente la Sierra Nevada y el Voldm, y sk·m­
pre siguiendo la costa lleg-aron á Guatemala.-Después ,·inienm y lle­
garon al lugar que se llama Tamoanehan y allí permanecieron mucho 
tiempo.» 

La palabra Tamoanchan no tiene toda vía interpretación efectiva 
por ser e1 producto de hibridismos cuyas radicales, sin emhargo, dit:en 
lo suficiente para considerarla ya como la significación <k un mito, ya 
como una región geO!,>Táfica, ó ya como un suceso histórico a \·cri¡..,>LtH­
do. Es interesante leer la opinión del Sr. Rohelo, peritísimo autor del 
«Diccionario de Mitología Nahoa.)) 1 

Por lo que hace á la ubicación real de Tamoanchan, el Sr. Orozco T 
Berra hace observar que los 11términos de relación que preceden, comlu-

1 TAMOANCHAN. N1uh1 ó muy poco se sahc de la significación de es la ¡Htlahm, pues 
los cronistas é hi~toriadorcs no están de HClH.'t:do en lo que lwn ex pues lo !"\obre ella; y 
porque uno de éstos dice que es el Paraíso y que vinieron en lmscn de él al Anahuac los 
primeros pobladores; nos ocupamos del TAMOANCl!A:-< en este diccionario, puct1llliÍH bien 
parece un mito que un hecho ó lugar históricos. 

El P. Sahagún dice: «Segun que afirman los viejos en cuyo poder estaban las pintn­
ras y memorias de las cosas antiguas, las qne primeramente vinieron Íl pohlnr á esta 
tierra de Nueva Espni'ía, vinieron de áeia el norte en demandadel¡mraiso terrenal: traían 
por a¡lellido TAMOANCHA, y es lo c¡ue ahora dicen T!C'I'KMoACIIA:", que qt1iere decir 
huscnmos nuestra casa natural: por ventura inducidos de alg-ún or(teulo, que alguno de 
los muy estimados entre ellos bahía recibido y divul~ado, qne el paraíso terrenal estií 
{tcin el medio día, como es verdad segun cm'i todos lo escrihen, que está dehujo de la 
linea equinoccial, y poblaban c(;'rca de los mas altos montes que hallaban por tener re­
lacion que es un monte altísimo, y es así verdad,ll Seg-ún l:;¡,ha¡.,vún, estos primeros po­
bladores fundaron á ToLA y á CHOLULa y entre ellos vino Q¡;r>rzALCO,\'l'L, las cuales 
aseveraciones son falsas, como lo han demostrado escritores posteriores. ( \" éase Q1 •¡¡. 

TZALCOATL.) 

Por la interpretación de la lámina XXIII del Códice Te\leriano, se viene en conoci­
miento de que TAMoANCHA:>~, el paraíso, era el lngar de la residencia de la cEosu ele los 
amores, XocHIQUETZALLI, y de que allí estaba el árhol XoCHI1"LICACAN (V.) cuyas flo­

res cogidas 6 sólo tocadas hacían fieles y dichosos enamm·ados. Tan guard:ula estaba 
por su corte, compuesta de genios femeninos y de enanos, que hombre alguno podía ver­
la, lo cual no evitaba que valiéndose de sus servidores, mandara emhqíada á los dioses 
que codiciaba. En esta interpretación, TAMO ANCHA-' es un puro mito, como del paraíso 
bíblico. 

Según una de las mejores tradiciones, ha años sín cuenta, que los primcros poblado­
res vinieron en navíos, por la mar, y desembarcaron en la costa que se llamó Panutla ó 
Panoayan, conocida hoy por Pánuco (del Estado <le Tmnaulipas), caminaron por la ri-
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ecn f{icilnwnte Íl tm enoc pues puede cn.~crse, y alguno;;; lo han creído, 
que Tmnoand1nn estaba situ:Hlo ni Sur, miís adelante de In Provincia 
de Guatcnwln, ;;;icndo así que despt1és se dice que Tmnoanehan fué edi­
ficwlo á pocn distancia de Tcotihuncún, es decir, dentro 6 no muy lejos 
dd \'alle de l\léxico. l'ara no incurrir en un tal error, (licc qtw In ma­
nera de en tender d relato es: que fundado Ta monnchan, de nllí salk·1·on 
los emisarios, por las costas, hacia Gnatcmnl:t.ll 

¿ Pan1 qué seguir en sus pruebas ni muy inteligente 8r. Plancnrte, si 
su libro es un hnz de lm: que no eOllRientc opacidades? Nos hastnr{t, pa­
ra ecrmr este estudio, insertar {L la lctm los <los siguientes párrafos, y 
declarar que se ha dilucidado por fin, con acopio de rnzones, que Tn­
moanchan fi.H~ y es una región bien determinada. He <HJUÍ lo probado: 

üla sido muy discutida entre los escritores que tratan de asuntos 
hist6ricos 6 arqueológicos de 'México, no sólo la ubicación, sino aun la 
existencia real de la Ciudad, ó m{ts bien región, determinada con el 
nombre deTnmoanchan, que segúuln trndiciónindinnn,comunicada ni 
cronista fntnciscano Sahag(m, fué lugar donde primeramente tuvieron 
asiento lijo los ulmccas. 

<<8i leemos con atención el párrafo de este insigne y diligente escritor 
(Sahagím), de él podemos deducir: 1 '·'-Que estan<lo en la regi6n de Ta­
moanchnn, Ox.omoeo, Cipactonal y sus otros dos compañeros, arre-

hem de la mnr, guímlos por un sacerdote que tntín al dios, hasta la provincia de Guatr­
mnl:t, y furn m {¡ pohla¡· en 'LuwA:VCIL\X. \'i \'ienm w¡llÍ lll!1Cho tiempo con sus sahios 6 
adivino~ nmoxonc¡uc. {\".) Estos ~ahios no pcrmam-cicron en TA.I-IOA~CHA:<;, pnes tonm­
ron {t emhnn:ar~c llcv{uHlose al dio~ y las pinitu·ns, haciendo promesa de volver cuando 
d mundo se w:nlmsc. 

En la colonia quc<lanm sólo cuatro de lo~ AMnXOAQUE: ÜXOMOCO, Cn•AC1.'0NAL, 

TLAI,'I'ETEí.:n )' XOCIIICAIH'A. {\'.) 

T,\.1!0.\S<:rrA,, estnlw, scgúrJ esta tradición, ccrcn de Teotihuncfm, pues los morado­
res ti(· aquél Ycnían á hacer sacrificios á este segundo lugar, en donde con!ltruyeron lm; 
dos pit·{nnidcs dedicadas después al sol y {t la luna. Estos colonos de TA~mA~­
CHAN inventaron hacer el¡mlque. (V, MAVAIIugL,) 

Orozco y Berm, refiriéndost: á esta trudición, dice que eso;; primeros pobladores que 
dc¡;cmharcaron en Pánuco, fueron irlandeses de los que descubrieron In América en el si· 
g-lo X, que traían por caudillo á un obispo eatólico irlandés, quien figuró después en 
Anahuac con elnomhrc de Qt:l>TZALCOATL. Pero Chavero combatió esta opinión victo­
riosamente. (V. Q\:ETZALCOATL.) 

Orozco y B~.:rra hace ohservar !juc los términos de la relación que precede conducen 
fácilmente á un error, pues puede creerse, y algunos lo han creído, que TAMOANCHAN es­
taba situado al Sur, más adelante rle la provincia de Guatemala, siendo así que después 
se dice que TAMOA:-;CIIAN fué edificado á poca distancia de Teotihuacán, es decir, dentro 
ó no muy lejos del Valle de lVléxico. Para no incurrir en tal error, dice que la verdadera 
manera de entender el relato es: que fundado TAMOAC<CHA'X, de allí salieron los emigran­
tes, por las costas, hacia Guatemala. 

Chavcru, después de decir cómo se cstt1blecieron las civilizaciones en la región quiché 
y en la península maya, por las teocracias de V otán y de Zamna, agrega: La faja de tie­
rra entre la mesa central y el Golfi:> llamábase primitivamente T AM.OANCHAN. Conserva­
ban la tradición de la raza los habitantes de esa región, ele haber venido en barcas, por 
el Oriente, y como esa tierra sirviese de paso al interior, llamáronla Jos me:Jticanos, Pano-



62 

glaron <:1 calendario ritual y los demás recuerdos de la.trihu, con cuvos 
lihros é ídolo principal hahían cargado los otrosjett:s al sepanu·se pa­
ra seguir su viaje hasta Guatemala; 2'.>-Que Tamoaehan no estaha 
muy kjos de Teotihuacán; 3'.>-Que pa m ir de Tamoanehan á Teotihua­
cfln, pasaron por Xumiltepec; 4.'.>-Que Tepuztecatl y sus compañeros 
descubrieron el pulque en la región <le Tamoanchan. Pero como to­
dos estos hechos pasaron en Territorio que hoy comprende el Estado lle 
Morelos, se sigu<: que Tamortnchnn no es lln ¡wís mitológico y fantás­
tico, como pretenden algunos, sino rcnl y ¡·crdndero, del cunlem¡Jcro se 
npodcró nu1s tnrdc in mitología.» 

P. GomÁLEZ. 

inya, l'nntlan 6 l'flllttco; de l'anllí, pu<·ntc. (Esta etimología no e~ exacta. No llamaron 
ft In tierra, f'{uHK'O, sino ni río que conserva toda dad nombre y cst{t situado en Tampi­
eo. V. PÁNt:Co.) Da en seguida el 111ismo nutor, en su concepto, que la probable 
etimología de 'fAMOANCH¡\N estalw {L lo largo de In costa del Golfó, si bien la raza se ha­
hín extendido A la región quiché y {¡la península maya. 

El P. Ríos, interpretando la lAmina XXIII del C6dice Telleriano Remense, de que 
hemos hablado nrriha, dice: «tamoancha oxuchitlicacan, quiere dezir en romance allí es 
su casa donde avaxaron y donde estan sus !Tosas le\·antadas. 

«Este lugar que se dice tamoanchn y xuchitlicacan, es el lugar donde fueron criados 
estos dioses quellos tenían q. casi es tanto como dczir El paraíso terrenal y asy dizen q 
estando (•stos dioses cn aquel lugar se desmanda van en cortar rosas y ramas de losar­
volcs, y que por cslo se enojo mucho el tonneeteuctli y la muger tonacaciuatl y q. los 
echo de nquellugar y azi vinieron unos{¡ la tierra y otros al infierno y estos son los que 
lí ellos ponen los temores.» En esta interprclaci6n del fraile dominico se trasluce desde 
luego la tendencia de la época, ele encontrar en las pinturas de los indios pasajes bíblicos. 
El P. Ríos, en la lúmina que interpreta, nos da, aunque muy desfigurada, intencional­
mente, In leyenda de Adún y Eva en el l'araíso terrenal. Los dioses de los indios ruerc­
cieron mfts In cxpulsi6n porque cortaban muchas flores y ramas, estropeaban el jardín, 
mientras que nuestros primeros pretendidos padres sólo se comieron una manzana. 

Resulta de todo lo expuesto que el Tamoanchan mús bien aparece como un mito 
ininteligible, que como un lugar gcogrftlko fijo 6 un suceso histórico ave1·iguado; y nos 
confirma en esta opinión la divergencia de ellas en Chave•·o después de decir en cc:'vléxico 
(¡Través de los Siglos» que el Tamoanchan era la costa del Golfo, diez y seis años des­
pués en su ohrn «Los Dioses Astronómicos de los Antiguos Mexicanos,)) dice que el Ta­
nwnnchan estaba en la Vía Lúctea y que era el Tlaloccan ó sea la morada dd dios 
Tlaloc; y se funda, para hacer esta aseventci6n, en que los dioses, según las teogonías, 
hnbían sido creados en la Vía Lúctea, y diciendo el P. Ríos, según hemos visto, que los 
dioses fueron creados en Tnnwanehan, luego este lugar esta ha. en la Vía Lúctea. 


